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Prólogo



En 2010, en el marco de las celebraciones de los bicentenarios de las independencias de los países latinoamericanos, se reflexionó sobre los acontecimientos asociados a la libertad de nuestros pueblos, buscando resignificar la Independencia como el paso previo a la configuración de la identidad nacional, la construcción de la cultura colombiana, la concienciación del patrimonio natural e histórico y la apropiación del territorio por parte del colectivo que lo habita.


Es este, precisamente, el aporte más valioso del presente texto. Colombia no fue siempre la misma. Su identidad como nación, forjada a lo largo de una historia teñida de sangre y dolor, de contradicciones y luchas bipartidistas, es fundamental para retomar iniciativas como la Expedición Botánica, que, liderada por el sabio gaditano José Celestino Mutis, impulsó a su alrededor una escuela de pensamiento cuyos discípulos criollos, el sabio Caldas entre ellos, dio lugar al movimiento de la Independencia.


Un siglo después de estos acontecimientos independentistas, la incipiente república encontró la iniciativa discreta y silenciosa de algunos hombres que con su trabajo tesonero contribuyeron a la configuración de la identidad regional y nacional desde diversos ámbitos, básicamente, desde el escenario educativo. Los lasallistas lo hicieron con su particular esfuerzo en torno a la formación integral, cuyo capítulo central lo apreciaremos en este trabajo, que se apoya en el reconocimiento de nuestro patrimonio natural.


En 2006 tuve la oportunidad de conocer al doctor Ricardo Callejas Posada en el Encuentro de Inventarios y Monitoreo Biológico celebrado en Villa de Leyva, convocado por el Instituto Alexander von Humboldt. En este espacio conocí también a la doctora Martha Wolff, de la Universidad de Antioquia. Este escenario reveló un diagnóstico de la situación de los investigadores de biodiversidad del país, pero, más allá de esto, el Encuentro se convirtió en un fortín para realizar una cruzada por el rescate del patrimonio no solo natural, sino, además, histórico, motivo que nos convoca y provoca como una opción de vida para seguir gastando nuestros esfuerzos por conocer y aprovechar sustentablemente el patrimonio natural de los colombianos.


Esta época estuvo marcada también por algunos aspectos que a la luz de hoy se ven como un cambio en las instituciones: la revisión de la política nacional de biodiversidad, la aparición en el país de una política nacional de museos, la valoración de la colecciones científicas y el fortalecimiento del sector museal en el país expresado en redes regionales, la mesa del sector museos en Bogotá y la conformación del capítulo colombiano ICOM.


Tanto los pioneros como los últimos naturalistas no perdieron sus derroteros humanistas en sus hallazgos científicos y en su labor investigativa, convirtiéndose hoy en símbolos que nos recuerdan el trabajo pendiente o inacabado sobre el conocimiento, conservación y uso sustentable de estos recursos por parte de nuestra sociedad. Personajes como el hermano Nicéforo María, el hermano Daniel, Marco Antonio Serna –conocido como el hermano Pájaro– y el hermano Luis Alberto Zamudio, se quedaron grabados en mi imaginario como símbolos de esta causa.


Indudablemente, el lector que se acerque a esta obra también sentirá simpatía y admiración por estos personajes, que gastaron toda su vida en esta admirable labor de apropiación del patrimonio natural. El recurso epistolar es material inédito que muestra bellamente el intercambio entre estos personajes, revela los azares y dificultades propias de este tipo de empresas y resulta en una rica propuesta para seguir parte de la historia de la ciencia en nuestro país en esta área de las ciencias naturales.


En 2009, la Universidad de la Salle, en Bogotá, declaró en el contexto del centenario del natalicio del hermano Daniel el Premio al Investigador Lasallista, oportunidad para indagar sobre este personaje y el símbolo que representa para emular el trabajo investigativo en el escenario de la educación superior; fruto de esto, tuve la oportunidad de emprender una correría para intentar seguir sus pasos y plasmarlos en una exposición en el Museo de la Salle. A la par, descubrí el ejercicio que Jineth Berrío Martínez, María Fernanda Vásquez Valencia y Victoria Estrada Orrego estaban realizando en el marco del programa de investigación Expedición Antioquia 2013: el trabajo Museo de Historia Natural Colegio de San José. Patrimonio natural e histórico, esfuerzo que arrojó la recuperación del archivo histórico de esta institución museal y la reivindicación del movimiento científico generado en torno a él.


El reconocimiento a la labor de investigación, en especial del patrimonio natural del país, es una expresión necesaria de agradecimiento y estímulo a las personas que invierten su energía en el conocimiento, preservación y utilización sostenible de este patrimonio por parte de la sociedad. Manifestación de esto es también el Premio Hermano Apolinar María, Opción Natural, otorgado por la Sociedad Colombiana de Entomología (Socolen) a estudiantes o profesionales con trabajos que sobresalgan por el enfoque conservacionista y por sus propuestas en relación con la preservación del ambiente, la biodiversidad y la sostenibilidad de los procesos y metodologías generadas.


De igual forma, iniciativas como las becas Marco Antonio Serna, de la Sociedad Antioqueña de Ornitología (SAO), tienen como principal objetivo facilitar el creciente interés por la investigación relacionada con las aves.


Este trabajo nos reta a seguir emprendiendo acciones en conjunto con instituciones que resguardan este patrimonio –el Instituto Tecnológico Metropolitano y la Universidad de la Salle–, para apropiarnos de este patrimonio desde iniciativas colaborativas como la Red de Museos de la Salle, que permitan un esfuerzo permanente de continuación de este proyecto centenario.


Dentro del escenario del programa de investigación Expedición Antioquia 2013, se dice reconocer a Antioquia como un departamento rico, diverso, pero inequitativo, razón de más para destacar, dentro de sus ejes, la labor de los lasallistas, en el eje de Biodiversidad y Recursos Naturales, como un aporte significativo al reconocimiento de esta riqueza y diversidad natural, y como contribución a la distribución equitativa del uso sostenible de este patrimonio por parte de la sociedad.


Hermano José Edilson Espitia Barrera


Director Museo de la Salle


Universidad de la Salle, sede La Candelaria


Bogotá, D. C.
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Introducción



El estudio histórico de las instituciones científicas colombianas, entre ellas los museos de historia natural lasallistas, está por hacerse. El desarrollo de actividades que promuevan la protección, la recuperación y divulgación de los museos de historia natural son claves en el proceso de conservación del patrimonio cultural y natural del país. Es así como en el marco del programa de investigación Expedición Antioquia 2013,1 el Instituto Tecnológico Metropolitano (ITM), inscrito en el eje de Biodiversidad y Recursos Naturales, participa en la recuperación y custodia del Museo de Historia Natural Colegio de San José (MHN-CSJ),2,3 de Medellín.


El presente libro es el resultado principal del proyecto de investigación histórica ejecutado por el Instituto Tecnológico Metropolitano a través del Centro de Estudios Ciudad de Medellín de la Facultad de Artes y Humanidades. Dicho proyecto buscó analizar la creación y el devenir del Museo de Historia Natural Colegio de San José y sus sociedades científicas, y determinar el papel de esta institución en la producción, circulación y apropiación de conocimiento en ciencias naturales en Antioquia a lo largo del siglo XX.


La primera etapa de la investigación consistió en la limpieza y organización de la biblioteca y la documentación existente en el Museo. Este material se agrupó según el tipo de documento y el contenido. La correspondencia se agrupó por director del Museo y se organizó en orden cronológico. Posteriormente, se realizó una lectura exhaustiva de la documentación, que permitió esclarecer algunos asuntos cotidianos del Museo y establecer las redes interinstitucionales en las que se inscribió en el desarrollo de sus actividades científicas y divulgativas, así como los múltiples intercambios que tuvieron sus directores con científicos e importantes museos y bibliotecas de diferentes partes del mundo. Se encontró, por ejemplo, que entre 1932 y 1966, su director, el hermano Daniel, recibió cartas de más de 300 corresponsales diferentes, muchas de ellas escritas en francés, inglés e italiano.


Además de la correspondencia, se encontraron varios textos, informes y artículos que fueron agrupados en la categoría de Estudios Científicos. De igual forma, se conservaron varios libros de actas, entre ellos, cuatro tomos de la Sociedad de Ciencias Naturales Caldas (1947-1964), que permitieron estudiar en detalle el funcionamiento de esta corporación y la forma en que producían y hacían circular el saber científico.


En cuanto a la biblioteca del Museo, se contaron aproximadamente 9.313 ejemplares, entre los que se destacan colecciones completas de revistas y publicaciones seriadas, en su mayoría de origen estadounidense, francés y latinoamericano. Su material bibliográfico tiene un gran valor patrimonial, ya que cuenta con volúmenes en ciencias naturales que no están en ninguna otra biblioteca de la ciudad o quizá de Colombia; por otro lado, los títulos de los libros y sus autores permitieron dilucidar las líneas teóricas y prácticas estudiadas e impartidas por los lasallistas naturalistas. Existen al menos 165 obras publicadas antes de 1930 y varios clásicos de la biología y la taxonomía (De Candolle, Duméril y Cuvier, entre otros).


Una vez concluida la etapa de limpieza, organización e inventario de la documentación del Museo, se pasó a la exploración de material en archivos y bibliotecas de Medellín y Bogotá. Una vez recolectada la mayor cantidad de información posible con relación al Museo, sus directores y su quehacer científico, se realizó una descripción extensa y densa de las fuentes documentales.


Asimismo, se efectuaron alrededor de 25 entrevistas entre ex alumnos del Colegio, personajes relacionados con el Museo y antiguos miembros de las sociedades científicas, fuentes orales que permitieron recuperar datos importantes de contraste, confirmando parte de la información contenida en las fuentes primarias y secundarias recolectadas. Toda la información recolectada fue analizada mediante la crítica de fuentes, por lo que se recurrió a la determinación de series documentales, la verificación de la calidad de las fuentes en cuanto a sus contenidos, el establecimiento de los sujetos y las instituciones productores de las huellas y el cotejo de fuentes, entre otros.


Debido a la extensión y diversidad temática, se decidió dividir el libro en tres grandes partes. Para comprender la creación y el establecimiento del Museo de Historia Natural Colegio de San José como referente científico local a lo largo del siglo XX, fue necesario precisar la llegada de los Hermanos de la Salle a Colombia. Por lo tanto, la primera parte de este texto da un panorama general del conocimiento producido respecto al estudio de la historia de las ciencias en el país, tomando los trabajos publicados más representativos sobre la historia natural y la ciencia en Colombia. La segunda parte titulada «Museo de Historia Natural Colegio de San José», describe el quehacer científico de los hermanos lasallistas directores y el funcionamiento de esta importante institución; por ende, es la más voluminosa, ya que cuenta la historia del Museo a través de sus promotores. Finalmente, y no menos importante, se elaboró la tercera parte sobre los colectivos y sociedades científicas en Colombia, describiendo detalladamente cómo a través de estas agrupaciones se logró un gran desarrollo, apropiación, producción y circulación del conocimiento de las ciencias naturales a nivel nacional e internacional.


Esperamos que los lectores disfruten de este libro y logren conocer un poco más acerca del MHN-CSJ, que durante nueve décadas, a lo largo del siglo xx, se dedicó a la compilación y conservación de colecciones zoológicas en Antioquia, así como al estudio de la naturaleza en sus diferentes manifestaciones.




[image: image]



I. La historia natural y la ciencia en Colombia



LA REAL EXPEDICIÓN BOTÁNICA DEL NUEVO REINO DE GRANADA


El primer paso en la construcción de un conocimiento científico sobre la historia natural de los territorios colombianos fue la Real Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada, bajo la dirección de José Celestino Mutis.4 Desde su llegada al país, Mutis había solicitado que se creara una expedición, persuadido como estaba de las ventajas que podía reportar para España el reconocimiento exhaustivo de las riquezas del suelo americano (O. Restrepo, 1993). Hubo que esperar cuatro lustros desde la primera proposición, pues la Expedición nació oficialmente el 30 de abril de 1783 y fue protocolizada como una empresa auspiciada por el Imperio mediante Cédula Real suscrita el 1 de noviembre del mismo año (Díaz Piedrahíta, 2005a: 122).


A pesar de las limitaciones del medio, la Expedición funcionó por casi treinta años como un centro dedicado al estudio de la historia natural, el aprovechamiento de los recursos naturales y el levantamiento de un mapa del reino que incluyera la flora, así como sus demás recursos y la población (Díaz Piedrahíta, 2005a: 122). Los vertiginosos sucesos de la Independencia de Colombia impidieron materializar los proyectos de la Expedición Botánica. Los instrumentos de trabajo, libros y pertenencias de la Casa Botánica fueron vendidos; los materiales, láminas, herbarios, colecciones mineralógicas y zoológicas fueron empacados y remitidos a España (O. Restrepo, 1986: 221). Luego, la Expedición fue clausurada en 1812, tras ser destinados los dibujantes a delinear mapas estratégicos. En 1814, se hizo un riguroso inventario de los materiales restantes, los cuales fueron trasladados a Madrid en 1816 (Díaz Piedrahíta, 2005a: 122).


De tantos años de funcionamiento de la Real Expedición Botánica no quedó una organización estable ni se institucionalizó la ciencia en el país, y tampoco se publicó en su momento, o siquiera permaneció, la obra de la Expedición. Tan solo se dieron a conocer fragmentos que configuraron una tradición difusa de problemas, enfoques y perspectivas. Sin embargo, el programa «oficial» de la Expedición, más precisamente la recolección, descripción y clasificación de la flora colombiana, permaneció como el ideal que debería ser alcanzado por los naturalistas (O. Restrepo, 1993).


LA COMISIÓN COROGRÁFICA DE LA NUEVA GRANADA


El segundo intento para renovar el estudio de las realidades nacionales, realizado en la época republicana, fue la Comisión Corográfica de la Nueva Granada. Dicha Comisión se organizó en 1850, siguiendo el imperativo de conocer un país que se transformaba y afrontaba profundos cambios en el orden económico, político y social. La existencia de la Comisión no estuvo exenta de dificultades; el respaldo económico y el reconocimiento público que recibieron sus integrantes no fueron uniformes. Sin embargo, los productos de la Comisión no defraudaron los objetivos y la expectativas que se habían establecido (O. Restrepo, 1986: 235).


A lo largo del siglo XVIII, la escasa institucionalización de la ciencia hacía depender a los pocos centros de saber o a los individuos dedicados al conocimiento de un cuadro de consideraciones externas, como las afiliaciones partidistas de los científicos, sus vinculaciones sociales o familiares y su prestigio (O. Restrepo, 1986: 235). Por ende, otras tentativas oficiales para crear y mantener instituciones o entidades científicas, tales como la Misión Boussingault y la Comisión Científica Permanente, fueron, también, más o menos circunstanciales y efímeras, y estuvieron sujetas a los accidentados avatares políticos del siglo XIX. Asimismo, hubo algunas colecciones científicas personales que se caracterizaron por ser esfuerzos individuales y esporádicos y por la ausencia de una obra de conjunto, amplia y sostenida (Patiño, 1985).


La Guerra de los Mil Días (1899-1902) frenó el desarrollo económico de Colombia, dejando en bancarrota al Estado y afectando gravemente el ramo educativo. Sin embargo, el Concordato suscrito con el Vaticano (1887) dejó a la Iglesia la vigilancia de la educación, que no tenía otro control que el eclesiástico, y abrió el camino para que las congregaciones religiosas desempeñaran un papel más predominante en la educación (O. Restrepo, 1993: 207). De esta manera, Colombia abrió sus puertas a diversas órdenes religiosas que estaban siendo amenazadas en algunos países de Europa, por el movimiento de la separación de la Iglesia y el Estado. Entre las comunidades que ingresaron estaban los Hermanos Cristianos de la Salle, que se dedicaban básicamente a la enseñanza primaria y secundaria de las clases populares en Francia (Obregón Torres, 1992: 145).


LA LLEGADA DE LOS HERMANOS CRISTIANOS DE LA CONGREGACIÓN DE SAN JUAN BAUTISTA DE LA SALLE


En noviembre de 1889, fueron designados por el reverendísimo hermano José cinco Hermanos Cristianos para formar la primera comunidad de los hermanos lasallistas en Medellín. Estos religiosos recibieron orden de ir, primero, a Ecuador, para perfeccionarse en la lengua española. Después de navegar por los océanos Atlántico y Pacífico y atravesar los Andes tropicales, llegaron a Quito. En enero de 1890, se organizó el viaje desde allí a Medellín, pasando por el istmo de Panamá, Colón, Sabanilla, el río Magdalena y Puerto Berrío, adonde llegaron el 14 de marzo de 1890. Luego, en las inmediaciones de Barbosa, los viajeros fueron acogidos por una comitiva compuesta por los señores de la junta del Instituto de Educación Cristiana, IDEC,5 y por distinguidos miembros del clero (Oseas José [Hermano], 1954: 27-28).


Finalmente, el 19 de marzo de 1890, fiesta de san José, entraron los primeros lasallistas en la capital de Antioquia: los hermanos Julio, Liberien Joseph y Judulien –franceses–, Alfredo María –ecuatoriano– y Filemón y Alonso –colombianos– (López López, 1989: 36-37). La primera residencia de los hermanos fue la casa llamada «de los huérfanos», en la calle Girardot, donde se abrió el Colegio de San José el 9 de abril de 1890. Luego, a finales de ese mismo año, se trasladaron a un local más grande en la carrera Bolívar, donde prosperó el nuevo plantel, hasta llegar a ser «el colegio más importante y el más representativo de los hermanos en Colombia (Oseas José [Hermano], 1954: 27-28).


En 1893, los Hermanos Cristianos llegaron a Bogotá por solicitud de monseñor Bernardo Herrera, que desde el 13 de septiembre de 1891 había tomado posesión de la sede metropolitana. Luego, los religiosos lasallistas se expandieron por el territorio colombiano, y en los siguientes cien años llegaron a los departamentos de Arauca, Atlántico, Bolívar, Boyacá, Caldas, Caquetá, Cundinamarca, Norte de Santander, Risaralda, Santander, San Andrés Islas y Tolima (López López, 1989: 37). Sus novedosos métodos pedagógicos les abrieron espacios y les otorgaron el prestigio que, un siglo atrás, habían tenido los colegios de la Compañía de Jesús. Entre 1901 y 1904 se radicaron en Colombia un gran número de religiosos lasallistas que salieron de Francia como consecuencia de las leyes de laicización de la enseñanza, y adelantaron la labor de formación secundaria de las élites de la sociedad colombiana (O. Restrepo, 1993: 208).


Con la llegada al país de los hermanos de la Salle, los estudios en ciencias naturales en Colombia recibieron un nuevo impulso. Aunque su labor tuvo limitaciones financieras desde el comienzo, se puede afirmar que con ellos se instauró, en el siglo xx, el primer proyecto sostenido de estudios de ciencias naturales en Colombia. Como se describe más adelante, este ideal posteriormente fue acompañado con iniciativas gubernamentales, como la creación de dos instituciones que buscaban el fomento de las ciencias naturales: el Herbario Nacional y el Instituto de Ciencias Naturales.


LA INSTITUCIONALIZACIÓN DE LA CIENCIA


En los primeros años del siglo XX, la enseñanza de las ciencias naturales en Antioquia era fomentada en la Facultad de Medicina de la Universidad de Antioquia y en la Escuela de Minas y la Escuela de Agricultura Tropical y Veterinaria, estas dos últimas de la Universidad Nacional, sede Medellín. Al mismo tiempo, en algunos colegios de secundaria se advertía un interés por estas áreas, en parte, como se ha dicho antes, como resultado de la llegada al país de educadores extranjeros que se preocupaban por la formación de una cultura científica entre sus alumnos (Atehortúa, 1988: 417). El paso definitivo en la culminación del ciclo de la historia natural hacia la institucionalización de las ciencias biológicas en Colombia se dio con la expedición de la Ley 123 del 26 de noviembre de 1928, que ordenaba la creación de una comisión permanente para el fomento del estudio de las ciencias naturales (O. Restrepo, 1986: 263).


A esta Ley se acogió el ministro de industrias, José Antonio Montalvo, para fundar, en 1931, el Herbario Nacional. Para culminar el proceso que se había puesto en marcha, fue definitiva la reorganización de la Universidad Nacional, realizada mediante la Ley 68 de 1935 (O. Restrepo, 1986: 263). En 1938, al iniciarse la construcción de la Ciudad Universitaria en Bogotá, el Departamento de Botánica ocupó el primer edificio. Allí se trasladó el Herbario Nacional dirigido por Enrique Pérez Arbeláez, que desde 1939 se llamó Instituto de Botánica (Obregón Torres, 1992: 250).


Para 1940, esta institución amplió sus actividades investigativas a varias ramas de la zoología, por lo que cambió su nombre por el de Instituto de Ciencias Naturales, con Armando Dugand como director (Obregón Torres, 1992: 250). Fue así como el desarrollo de las ciencias naturales en el país se dio merced a la creación del Instituto de Ciencias Naturales en la Universidad Nacional de Colombia (Díaz Piedrahíta, 2005b: 290). Igualmente, con la ampliación de los programas en esta área en el sistema universitario, el aumento de la docencia de tiempo completo y el mayor apoyo a la investigación, el número de científicos e investigadores en ciencias naturales se incrementó (Atehortúa, 1988: 419).


Según Olga Restrepo (1986), en el siglo XX comenzó a darse, con particularidad en Antioquia, una mayor especialización y diversificación de la investigación en biología, relacionada con las demandas de los sectores agropecuario y de salud pública; así, se abrieron espacios en entomología, parasitología, microbiología, inmunología y ecología, en particular, la creación de la carrera de Ingeniería Forestal (1951) en la Universidad Nacional, sede Medellín, y el Instituto de Biología (1962) en la Universidad de Antioquia, bajo el impulso de Fabio Heredia C. Esta última institución permitió la formación de especialistas y dio inicio a un amplio desarrollo de las ciencias naturales en el departamento (Atehortúa, 1988: 419).


LAS OBRAS DE LOS HERMANOS CRISTIANOS DE LA SALLE


Como se mencionó antes, los hermanos de la Salle llegaron a Colombia después de la aprobación de la Ley Combes en Francia, que prohibía a los religiosos impartir la enseñanza, lo que llevó a la expulsión y supresión de numerosas órdenes religiosas en ese país. Desde su llegada a Colombia y durante su recorrido por el río Magdalena, el hermano Apolinar María –Nicolás Seiler– se dedicó a la recolección de especímenes de animales y plantas. Aunque tenía la obligación de cumplir múltiples actividades como director del Instituto de la Salle, no dejó de lado sus intereses científicos y continuó la colección de ejemplares zoológicos y minerales, que fue acumulando en una vitrina (Idinael [hermano] 1951: 6-7).


Las colecciones fueron aumentando, y en 1909, el hermano Apolinar María solicitó a sus superiores la construcción de un edificio para conservar y exponer el material. La solicitud obtuvo una respuesta positiva, y en 1910 fue inaugurado el Museo de Historia Natural de la Salle, primera institución de este tipo en el país. Fue así como el hermano Apolinar María dejó su cargo de director del Colegio para ser el primer director del Museo. Como lo destaca el hermano Henri Idinael, en pocos años el hermano Apolinar María logró interesar y adiestrar a varios hermanos de la comunidad, que imitaban sus procederes y le aportaban el producto de sus cacerías. Cuando estos colaboradores eran transferidos a comunidades de provincia, le remitían al hermano lotes de plantas herborizadas, insectos, aves y curiosidades (Idinael [hermano] 1951: 7). Además, contaba con la colaboración de los hermanos Nicéforo María en Medellín, Ariste José en Caldas y Enrique y Esteban Gaetán en Bogotá (Restrepo, 1986: 262). La Foto 1 muestra algunos de los hermanos lasallistas de la época.


Foto 1 Hermanos lasallistas. De derecha a izquierda: segundo, sentado, hermano Apolinar María; primero, de pies, hermano Nicéforo María
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Fuente: Archivo MHN-CSJ. S. f.


A lo largo del siglo XX, se fue configurando lentamente en Colombia una red de museos de historia natural en las instituciones educativas regentadas por los hermanos de la Salle que permitió el intercambio de especímenes científicos de diferentes regiones del país. Además de los museos del Instituto de la Salle en Bogotá (1904), el Colegio de San José en Medellín (1911) y el Colegio Biffi en Barranquilla (1918), para 1940, en Antioquia, existían pequeños museos con colecciones variadas en el Colegio de San José en Jericó, el Colegio de San José en Sonsón, el Aspirantado lasallista en San Pedro, el Colegio la Salle en Bello, el Colegio Gregorio Gutiérrez González en La Ceja y el Colegio San Luis en Yarumal. Adicionalmente, en el departamento de Norte de Santander se contaba con los museos del Colegio Provincial de Pamplona y el Colegio del Sagrado Corazón de Jesús en Cúcuta (Serna Díaz [hermano] s. f.:1-16).


Adicionalmente, entre 1941 y 1961, se crearon los siguientes museos: en el departamento de Caldas, el del Colegio Pío XII en Salamina y el Colegio Nacional en Pensilvania; en el departamento de Risaralda, el del Colegio de la Salle en Pereira; y en el departamento de Santander, el del Colegio de San José de Guanentá en San Gil (Serna Díaz [hermano] s. f.:1-16). Sin embargo, como lo describe este autor – Marco Antonio Serna Díaz, hermano Esteban Gabriel–, los museos funcionaban en condiciones de pobreza, ya que carecían de ayudas oficiales o particulares frecuentes, y el trabajo realizado por los hermanos y alumnos se realizaba en tiempos de descanso o vacaciones (3-4).


A pesar de los grandes esfuerzos que significaron la recolección, preparación, clasificación y custodia de las colecciones, y que, paralelo a los museos funcionaban sociedades científicas que promovían el estudio de las ciencias, la suerte de la mayoría de ellos y sus colecciones fue desafortunada. Como no se contaba con presupuestos fijos, su funcionamiento dependía de las prioridades momentáneas de la administración del establecimiento educativo. Además, en los colegios que los Hermanos Cristianos dejaron de regentar, las colecciones fueron abandonadas y desaparecieron con el paso del tiempo (Serna Díaz [hermano] s. f.:1-16).


En la actualidad, existen el Museo de la Salle en Bogotá, el Museo de Ciencias Naturales del Colegio Biffi en Barranquilla y el Museo de Ciencias Naturales de la Salle en Medellín. Por lo tanto, a lo largo del siglo XX, estos centros han sido claves en el proceso de la promoción de las ciencias naturales y el desarrollo de actividades que buscan la protección, recuperación, divulgación y conservación del patrimonio cultural y natural del país.
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II. El Museo de Historia Natural Colegio de San José



LOS INICIOS DEL MUSEO Y EL HERMANO NICÉFORO MARÍA


El hermano Nicéforo María (Antoine Rouhaire Siauzade) (Foto 2), nació en Briade, Alto Loira, Francia, en 1888. Mientras adelantaba sus estudios religiosos en el noviciado de los hermanos, se aprueba y aplica en Francia la Ley Combes. El Instituto del Canónigo de Reims, al que pertenecía Antoine, optó por el destierro, y sus religiosos se dispersaron en países vecinos. Las casas de formación fueron trasladadas a Lembecq-les-Hall, en Bélgica, y hasta allí se encaminó Rouhaire Siauzade. En 1908, a la edad de 20 años, fue trasladado a Colombia para realizar su apostolado, y se instaló en Medellín (Daniel [hermano] 1980: 26-27).


Foto 2 Hermano Nicéforo María (Antoine Rouhaire Siauzade)
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Fuente: Archivo MHN-CSJ. S. f.


¿Con qué ciudad se encontró Nicéforo María a su llegada? Desde finales del siglo XIX, Medellín se había fortalecido como eje de la vida regional, gracias a los nuevos procesos que sufrió la región antioqueña: la expansión de la economía cafetera, el desarrollo minero y los avances de las obras del Ferrocarril de Antioquia, que comunicaron la ciudad con el río Magdalena. La actividad económica de la urbe fue cada vez más compleja e importante en las primeras décadas del siglo XX (Álvarez, 1996: 77-78).


La población de Medellín, que en 1905 era de 59.815 habitantes, había ascendido a 65.547 pobladores según el censo de 1912 (Álvarez, 1996: 77-78), por lo que la consolidación de la ciudad como centro urbano y el rápido crecimiento de la población estuvieron acompañados de dificultades para combatir la miseria, la precariedad y el hacinamiento en las viviendas, así como las deficiencias de salubridad pública y educación (Castro, 1996: 410). Por ejemplo, en el ramo educativo, el registro de la instrucción primaria oficial para 1913 reportaba un total de 79 escuelas, 53 de ellas urbanas, con 7.344 alumnos y una cobertura del 10.9 % de la población (Municipio de Medellín, 1916).


A su llegada a Medellín, el hermano Nicéforo María fue designado como profesor de historia natural, francés e inglés en el Colegio de San José (Daniel [hermano] 1980: 26-27). Luego, en 1911, Nicéforo María inició las colecciones zoológicas que dieron origen al Museo de Historia Natural Colegio de San José, oficialmente inaugurado en 1913.6 El objetivo de su creación fue dar cumplimiento a la Ordenanza n.° 25 de 1911, según la cual los establecimientos educativos debían organizar un museo escolar. El hermano Antonio Dionisio, director del Colegio, nombró al hermano Nicéforo María para que se encargara de coleccionar animales y al hermano Antonio para coleccionar minerales (Serna Díaz [hermano], 1989: 5). Aunque Nicéforo María no tenía experiencia al respecto, empezó a coleccionar ejemplares «de ese mundo fantástico e inexplorado como era el de la fauna y flora regional. No tenía que ir muy lejos para coleccionar magníficos ejemplares; bastaba recorrer unos cuantos metros y ya se estaba en el monte» (Serna Díaz [hermano], 1973: 2).


Inicialmente no existía un local especial para el Museo, así que el material fue dispuesto en muebles o en el piso de un aula de clase. En 1912, se construyeron dos vitrinas, que junto con otros anaqueles se ubicaron en un salón aparte, en secciones divididas así: ornitología, mamíferos, reptiles y cerámica y mineralogía (Serna Díaz [hermano], 1973: 2). En este momento, el Museo funcionaba en el centro de la ciudad –carrera 51, avenida Juan del Corral, n.º 53-12–, donde estaba ubicada la sede del Colegio. Su fachada y capilla se muestran en la Foto 3.


Foto 3 Primera sede del Colegio de San José de la Salle de Medellín
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Fuente: Periódico El Colombiano.


Mientras Apolinar María trabajaba en el Museo del Instituto de la Salle en Bogotá, Nicéforo María emulaba sus actividades en el Museo de Medellín, y el canje de material enriquecía las colecciones de ambas instituciones.7 Aunque son escasos los registros conservados sobre el funcionamiento del Museo durante la dirección de Nicéforo María, en 1919 se publicó el primer número del Boletín del Colegio de San José, con un aparte sobre el Museo en la sección de Información. El Boletín consta de unos pocos artículos, ninguno de carácter científico, y un prospecto del Colegio. En este último, se destaca el papel del Museo en la institución educativa:




El museo de este plantel, por el número, variedad y belleza de las muestras que encierra, constituye una fuente abundante de ilustración e iniciativa para los educandos; es valioso adorno, no solamente del Colegio de San José, sino también de la ciudad de Medellín y de Antioquia toda (CSJ, 1919: 32-33).





En ese mismo pasaje, también se informa a los lectores que las personas que quisieran enviar material, podían hacerlo exento del pago de servicios postales, ya que el Museo contaba con franquicia postal. Según el texto, el horario de visitas del Museo era los domingos, de 12.00 m. a 4.00 p. m. En la última página de este primer Boletín, también se encuentra un breve relato, escrito en inglés, que invita a los estudiantes a visitar el Museo y conocer la colección de pieles de aves rapaces, loros, colibríes y pelícanos. El relato termina con un llamado a los estudiantes para que se animen a colectar nuevos ejemplares para llevarlos al Museo.8


Nicéforo María publicó su primer artículo de carácter científico en 1920, titulado «La ornitología en Antioquia» (1920: 17-19). En él se describe brevemente el trabajo realizado por el naturalista y miembro de the Zoological Society de Londres, Thomas Knight Salmon, que colectó material para el Museo Británico entre 1872 y 1878. También destaca el trabajo realizado en el Museo y la visita de especialistas extranjeros:




Nosotros empezamos la colección sistemática de las aves de Antioquia en julio de 1910. Tras largas excursiones y labores prolongadas, tenemos hoy la satisfacción de afirmar que dicha colección es muy completa respecto a las especies que habitan la región de Medellín y las regiones circunvecinas distantes solo un día de camino de la ciudad. Los diferentes ejemplares están rigurosamente clasificados y forman la porción más hermosa del Museo del Colegio de San José. Deseamos vivamente ampliar esta colección mediante la adquisición de las especies que habitan las regiones apartadas de Medellín. Por eso, mucho agradeceríamos a los amigos del Colegio y a los aficionados al ramo, si se relacionaran con este Museo y, aprovechando la franquicia postal de que goza, le enviaran ejemplares de tierra caliente y fría.





En noviembre de 1914, recibimos la visita de los señores Leo E. Miller y Howarth Boyle, notables colectores enviados por el Museo de Historia Natural de Nueva York, para completar el estudio de la avifauna del departamento de Antioquia. Dichos señores, a quienes dimos gustosos las informaciones que solicitaban, visitaron algunas comarcas no exploradas por Mr. Salmon (Nicéforo María [hermano], 1920: 18).




La invitación a colaboradores del Museo y aficionados a colectar especímenes y la existencia de una franquicia postal son registros de los esfuerzos del director del Museo, a comienzos del siglo XX, por aumentar las colecciones científicas y los posibles intercambios de material. Asimismo, la visita de los especialistas estadounidenses al Museo hace visible que la institución comenzaba a erigirse como un referente científico de importancia en la ciudad.





En el Boletín del Colegio de San José, número 4-5, publicado en julio de 1920, aparece un apartado titulado «Museo», en el que se consignaron «las dádivas recibidas» durante el período de febrero a junio de 1920. Los donativos fueron variados e incluían material enviado por el padre eudista Agustín Andrieux, de la región del municipio de San Pedro; un cuero de mono, enviado por un hermano, profesor del Colegio de San José del municipio de Sonsón; una remesa de reptiles, batracios e insectos, enviada por los hermanos del colegio de Santa Rosa de Osos; aves, batracios y plantas, suministrados por alumnos del mismo colegio; y algunos folletos de botánica, entregados por el doctor Andrés Posada Arango9 (Nicéforo María [hermano], 1920: 42-43). Las donaciones realizadas por el célebre médico antioqueño son una señal de respaldo a la labor del Museo y a los esfuerzos de compilación de material científico emprendidos por el hermano Nicéforo María.


En el Boletín n.º 8 aparece la Sección Científica, aunque solo contaba con un artículo, escrito por Nicéforo María; en él se describen «las dádivas recibidas» por el Museo entre octubre de 1920 y abril de 1921. Estas incluían, además, los siguientes objetos, remesas de hermanos ubicados en otros colegios lasallistas: herpetos provenientes de Sabanalarga, enviados por el cura del municipio; aves, murciélagos, culebras, cráneos de mamíferos, objetos de cerámica indígena y minerales, conseguidos por los alumnos; y otros materiales, donados por particulares. En ese mismo artículo, Nicéforo María señala que, en compañía de otros hermanos profesores del Colegio, se habían realizado varias excursiones en busca de reptiles y anfibios (Nicéforo María [hermano], 1921a: 120-122). Posteriormente, en el mismo año 1921, publicó, en dos partes, el artículo titulado «Las ardillas de la región de Medellín» (Nicéforo María [hermano], 1921b: 146-148; y Nicéforo María [hermano], 1921c: 185-186), en los que realizó anotaciones sobre los caracteres más notables de algunas especies de ardillas y observaciones de individuos en diferentes puntos del valle de Medellín.


De otra parte, indagando sobre la enseñanza de las ciencias naturales en el Colegio de San José, en su «Prospecto» de 1922, se encontró que «el método experimental intuitivo» era la base de su propuesta:




Objetivas son las lecciones que se dictan, ora en las aulas, ora en el Museo, o en el laboratorio; y a menudo en el campo, bajo la dirección del profesor, los alumnos, respirando el aire puro, pueden a sus anchas examinar los objetos, reconocerlos, analizarlos prácticamente y adquirir de este modo conocimientos preciosos sin cansancio ni fastidio. Forman así colecciones científicas de real valor y se acostumbran a la observación y al trabajo personal. Los alumnos tienen a su disposición un espléndido museo, artística y científicamente ordenado, en el cual la fauna, la flora y el reino mineral de Colombia y particularmente de Antioquia ostentan muestras variadísimas que favorecen el estudio de las ciencias y prestan oportunos elementos a las lecciones objetivas en las aulas.


[…] de cuando en cuando, por medio de sustanciosas conferencias científicas y con el auxilio de proyecciones luminosas, se explanan ante los alumnos asuntos de sumo interés y se les comunican oportunamente los descubrimientos progresivos de la ciencia (Nicéforo María [hermano], 1922: 10-11).





La información del «Prospecto» expresa la intención, por parte del Colegio, de franquear la enseñanza confinada solamente al aula de clase y basada en la exposición oral del maestro, a una enseñanza de las ciencias que, junto con las lecciones de clase, se apoya en la intuición y en un papel activo por parte del alumno. Como se evidenciará a lo largo del texto, la formación de museos en las escuelas, la instrucción a partir del uso de las colecciones con ejemplares del territorio nacional y la realización de excursiones al campo, fueron propuestas claves en la modernización de la enseñanza planteadas en varias de las instituciones educativas lideradas por los Hermanos Cristianos de la Salle. Al mismo tiempo, esta red de instituciones fue un elemento determinante en la configuración de redes de intercambio de muestras recolectadas y de apoyo para la realización de excursiones científicas en Colombia.


Gracias al trabajo del hermano Nicéforo María, director del Museo, y a los obsequios que enviaban algunas personas, las colecciones en el Colegio de San José continuaron creciendo hasta 1922, año en que fue trasladado a Bogotá. A partir de esta fecha y durante los siguientes 12 años, las actividades del Museo sufrieron un receso. Por ende, las colecciones se incrementaron muy poco; sin embargo, el hermano Claudio Félix (CSJ, 1963: 41),10 responsable del Museo en dicho período, se ocupó de la buena preservación del material (CSJ, 2001: 17).


EL HERMANO NICÉFORO MARÍA: UN NATURALISTA CONSAGRADO, Y LA RED DE MUSEOS DE LA SALLE


A su llegada a Bogotá, el hermano Nicéforo María comenzó a trabajar en el Museo del Instituto de la Salle al lado del hermano Apolinar María. Para 1929, Nicéforo María era miembro de número de la Sociedad Colombiana de Ciencias Naturales y delegado de la Comisión de Vertebrados de la sección de Zoología y Botánica (Idinael [hermano], 1951: 18).


Con la intención de aumentar las colecciones del Museo, estableció correspondencia con otras instituciones académicas (Foto 4) e intensificó las excursiones científicas en los departamentos centrales de Colombia; entre 1923 y 1930 realizó, por ejemplo, seis visitas a Villavicencio (Meta). De otra parte, recibió material zoológico colectado entre 1924 y 1927 por diferentes religiosos lasallistas del colegio de Honda (Tolima). A la vez que aumentan las colecciones en el Museo, publicó en el Boletín del Instituto algunas traducciones anotadas de las descripciones realizadas por zoólogos sobre los vertebrados guardados en el Museo de la Salle. Esta labor buscaba divulgar en Colombia los estudios taxonómicos publicados en revistas de difícil acceso en el país (Rodríguez, 2002: 231).


Foto 4 Carta del 27 de abril de 1938 del hermano Nicéforo María al doctor Gerardo Botero A., decano de la Escuela Nacional de Minas (Medellín), para promover el intercambio de material científico


[image: image]


Fuente: HNM-CE-DD, documento 1, en: Archivo MHN-CSJ.


En 1933, en cumplimiento de sus actividades de docencia, Nicéforo María pasó a San Gil (Santander) y en 1935 a Cúcuta (Norte de Santander), donde organizó sendos museos de historia natural y extendió sus actividades de exploración a nuevos espacios de la geografía nacional (Rodríguez, 2002: 231). Como lo narra en una carta enviada al hermano Daniel el 3 de marzo de 1940, aprovechaba sus visitas a otras sedes de la comunidad lasallista para realizar excursiones y grandes cacerías:




[…] mi permanencia en Villavicencio había sido muy fructuosa; de allá traje 200 pieles debidamente preparadas –trabajo enorme para un solo preparador en el correr de un mes corto–. Las cacerías fueron particularmente interesantes, ya que se consiguieron unas cuantas especies que no se encuentran señaladas en la variada literatura sobre la fauna colombiana.


Al día siguiente del retiro anual, salía para Cúcuta. De allí pasé a Encontrados (Venezuela), y con varios hermanos de la comunidad de Cúcuta hicimos una colección muy interesante de aves del Catatumbo. […] después de muchas labores, encaminadas sobre todo a preparar la exposición que los HH. de Cúcuta están adelantando para las fiestas del Centenario de Santander, regresaba a Bogotá con una importante colección de quirópteros recogidos durante mi correría –14 especies– y muchas aves interesantísimas (HNM-CE-DD, f. 2, documento 2, en: Archivo MHN-CSJ).





La labor como naturalistas de los Hermanos Cristianos de la Salle en Colombia durante el siglo XX estuvo encaminada principalmente a realizar un inventario de la fauna y la flora del país. En varios países europeos, la construcción de catálogos de la naturaleza había sido hecha por naturalistas de los siglos XVII y XVIII (Foucault, 1976: 126-163); dada la ausencia de trabajos completos de este tipo en Colombia, los hermanos naturalistas intentaron llevarlos a cabo. Para efectuar estos inventarios, la comparación de los especímenes colectados con material bibliográfico era necesaria e indispensable para su identificación y clasificación, como lo señala la carta de Foto 5. Sin embargo, con frecuencia, el acceso a la documentación era un obstáculo:




[…] el año 39 se cerró con la adquisición de seis especies de ofidios nuevos para la ciencia. La falta de material necesario para la comparación y sobre todo la carencia de la literatura pertinente, me impidieron que interviniera exclusivamente en el estudio de las especies nuevas, que reconocí como tales (HNM-CE-DD, documento 2, en: Archivo MHN-CSJ).





En 1942, Nicéforo María publicó una de las primeras monografías de serpientes de Colombia que se conoce. En ella registró 180 especies diferentes, 26 de las cuales eran nuevas para la ciencia o registradas por primera vez para Colombia (Nicéforo María [hermano], 1942: 84-101).


Desde el Museo de la Salle, el hermano Apolinar María y en especial el hermano Nicéforo María fueron un apoyo fundamental para la identificación de especímenes recolectados en los museos de otros centros educativos lasallistas. Además, la visita de especialistas internacionales a dicha Institución también era aprovechada para la revisión e identificación de material del Museo del Colegio de San José, como lo muestra la carta enviada por Nicéforo María al hermano Daniel, el 19 de julio de 1943, a propósito de la visita del eminente científico Emmett Reid Dunn,11 curador de reptiles y anfibios de the Academy of Natural Sciences de Filadelfia:




La presente [hermano Daniel] tiene por objeto saludar a S. R. muy atentamente y manifestarle que si tiene ejemplares de «tatacoas» o «ciegas» […] y si desea hacerlos estudiar o revisar por un especialista muy competente que ha llegado a Bogotá, los puede enviar al I. de la Salle.


Tendré el mayor gusto en hacerlos determinar por mi amigo muy íntimo desde largos años atrás, el doctor Dunn, de EE. UU, que está revisando actualmente nuestra importante colección de reptiles y batracios del país. Como el doctor Dunn es muy entendido en cecílidos, este estudio no sufrirá la menor demora y el material recibido será devuelto a S. R. sin tardanza.


Si S. R. desea aprovechar esta oportunidad para hacer determinar o revisar las ranas, sapos y lagartos de su colección, puede hacerlo con toda confianza. El doctor Dunn pasa la mayor parte de los días en mi compañía, en el I. de la Salle, y estará feliz de ver este material y de estudiarlo inmediatamente (HNM-CE-DD, documento 6, en: Archivo MHN-CSJ).





Foto 5 Carta del 1 de julio de 1940 del hermano Nicéforo María al hermano Daniel, director del Museo de Historia Natural Colegio de San José (Medellín), en la cual menciona la identificación de varios especímenes


[image: image]


Fuente: HNM-CE-DD, documento 3. Archivo MHN-CSJ.


Para el intercambio epistolar y de material científico o bibliográfico, los Hermanos de la Salle, además del correo ordinario, también recurrían a los hermanos del distrito que viajaban entre las ciudades, como se aprecia en este fragmento de una carta del hermano Nicéforo María enviada al hermano Daniel en octubre de 1943:




[…] el sirviente que me entregó los paqueticos que S. R. me envió, me dijo que un hermano de Medellín había llegado a la procuraduría de Bogotá […] y había dejado allí los dos paquetes. En el caso de que el tal hermano se acerque al I. de la Salle y quiera aceptar el encargo de llevarse él mismo al Colegio de San José de Medellín todo el material que S. R. me envió para la identificación de las especies, yo aprovecharé esta oportunidad. En caso contrario, se lo remitiré a S. R. por correo ordinario (HNM-CE-DD, 1949-07-03, en: Archivo MHN-CSJ).





Recurrir a estos viajeros para el transporte de encomiendas entre los museos reducía los costos y garantizaba la llegada del material en perfecto estado y en corto tiempo.


El asesinato del líder popular Jorge Eliecer Gaitán el 9 de abril de 1948, en Bogotá, provocó una insurrección popular acompañada de saqueos e incendios inducidos por los manifestantes. Edificaciones importantes del centro de la capital, entre ellas el Museo de la Salle, las iglesias y muchos locales, además de los tranvías, se vieron afectados. Un rumor difundido por un locutor de la emisora Nueva Granada, que informaba que en el Museo de la Salle se conservaba una gran cantidad de armamento que podía ser utilizado para atacar al pueblo, llevó a la muchedumbre a asaltar, el 10 de abril, las instalaciones del Instituto. Paradójicamente, los artefactos a los que se refería el locutor pertenecían a una colección de armas utilizadas en Europa durante la guerra de 1914, que habían sido donadas por el gobierno francés. Dos bombas de dinamita fueron lanzadas contra el Instituto de la Salle, y se generó el incendio que, tras los saqueos, consumió el herbario del hermano Apolinar María, las colecciones del Museo, su archivo y la biblioteca científica (Gonzalo Manuel [hermano], 1948: 14).


Al respecto, en una carta enviada al director del Instituto de Ciencias Naturales, Armando Dugand, el 3 de julio de 1949, Nicéforo María menciona lo siguiente:




[…] uno de mis mayores desconsuelos sigue siendo la pérdida de la biblioteca científica del Museo de la Salle. Hasta aquí, no he podido conseguir las descripciones y las obras de consulta que son más indispensables para algún trabajo personal. Como un pobre mendigo, ¡acepto toda limosna «intelectual»!... El doctor De Schauensee me ha enviado los separados de sus diferentes publicaciones. Lo mismo ha hecho el doctor Zimmer. Algo es algo y estoy muy agradecido (HNM-CE-DD, 1947-07-038, en: Archivo MHN-CSJ).





Luego del fatídico incendio, la salud de Apolinar María, a sus 81 años, se afectó seriamente. Murió al año siguiente y fue sucedido en la dirección del Museo de la Salle por Nicéforo María, que emprendió numerosas excursiones científicas a varias regiones del país para coleccionar material y reconstruir las colecciones destruidas.




26 de octubre de 1951


Muy querido y recordado hermano Daniel:


Aprovecho esta oportunidad para enviarle algunas muestras de un recuerdo que traje del río Orteguaza, Caquetá, a unos 80 km de Florencia (21 de agosto de 1951). Son las únicas muestras botánicas que conservaba de la intendencia. Si no está uno equipado convenientemente para secar las plantas inmediatamente, es inútil recogerlas, pues todo se pudre y se parasita. Las lluvias son casi incesantes y torrenciales, de día y de noche, durante la mayor parte del año, en esta región de grandes ríos y de selva sin discontinuidad.





He recogido unas 2.000 pieles de pájaros, unos 200 + 50 mamíferos y bastante material enfrascado. Las procedencias son: Norte de Santander, Meta, Caquetá.


La falta absoluta [de espacio] me impide que desempaque este material, tanto en el Instituto de la Salle como en el Liceo, en la librería Stella o en el Veinte de Julio. Todo lo recogido esta amontonado en el hall del noviciado: 14 cajas de Norte de Santander, 9 cajas de Caquetá, unas 12 de Meta; estas las he podido arrinconar en el I. de la Salle. La crisis de local es actualmente increíble, pero real, en todas nuestras casas de Bogotá, y me es imposible estudiar lo que recolecté en estos dos años hasta que me den algún salón para este trabajo. En la actualidad, los nuevos locales del Instituto de la Salle no tienen sino las paredes; nada está terminado; no hay puertas, no hay ventanas ni vidrios puestos en ninguna parte (HNM-CE-10, f. 2, en: Archivo MHN-CSJ).


Los esfuerzos por reconstruir las colecciones fueron grandes, pero debido a la ausencia de un local para reubicar el Museo, las piezas que se salvaron y el material nuevo recolectado permanecieron varios años empacados y almacenados. Solo en 1960, 12 años después del incendio, se acondicionó un salón para ubicar las colecciones que permitía la entrada de visitantes (Serna Díaz [hermano], s. f.: 6), y a partir de los años setenta comenzó la construcción de los muebles para albergar el material (HNM-CE, documento 62). El incendio del Museo fue un suceso nefasto para el desarrollo científico del país, ya que se perdieron las anotaciones de campo y los especímenes que en algunos casos correspondían a especies nuevas para la ciencia o eran provenientes de áreas que ya no existen, además de los que habían sido revisados taxonómicamente por especialistas internacionales.


En Colombia, el envío de especímenes científicos a los museos de los Hermanos Cristianos de la Salle, dependía en la mayoría de los casos de esfuerzos individuales de discípulos o colaboradores que habitaban diferentes regiones del país y tenían vocación empírica para el trabajo de campo. Pero, si por algún motivo se perdía la conexión con ese colaborador, la posibilidad de volver a obtener material de dicha zona se desvanecía. Un ejemplo de ello puede leerse en una carta enviada por Nicéforo María al hermano Esteban Gabriel (Marco Antonio Serna) el 16 diciembre de 1965:




[…] sigo muy interesado en la recolección de reptiles y batracios, así como toda clase de vertebrados, particularmente cuando hay posibilidad de conservarlos en líquido. Muchas veces me pregunto cómo hiciera para obtener material del oeste colombiano, y particularmente de Chocó. La mastozoología, la ornitología y la herpetología de estas regiones me son conocidas en su mayor parte; pero el material que procedía de esta parte de Colombia fue destruido en el incendio del Museo y no hay ahora quién colabore para continuar el estudio de tan interesante fauna. Antes del desastre de 1948, teníamos material algo abundante de Quibdó. Me lo había enviado periódicamente, durante dos años, una hermana del hospital de la ciudad. Había de todo: pajaritos en alcohol, murciélagos interesantísimos, lagartos, culebras, peces, caracoles terrestres, insectos raros, etc. Yo solía darle a la hermana los nombres científicos de los animales recibidos, agregando algunos detalles de interés sobre cada especie, y tenía la impresión de que mis cartas eran leídas en público, porque notaba que cada vez iba aumentando el interés por capturar nuevo material, mejor preparado y más variado; seguían al pie de la letra mis indicaciones y parecían como complacidos en esta colaboración que, en verdad, fue valiosa ayuda para el conocimiento de la fauna especial de esta región de Colombia (HNM-CE, f. 2, documento 21).





Sin embargo, como ya se mencionó, la existencia en Colombia de una red de instituciones educativas pertenecientes a los Hermanos Cristianos de la Salle permitió establecer redes de colaboradores más o menos estables que favorecían y facilitaban el intercambio de especímenes entre las instituciones y ayudaban recuperar, en parte, las colecciones del Museo de la Salle.


EL HERMANO NICÉFORO MARÍA: UN CIENTÍFICO RIGUROSO Y PERSEVERANTE


Durante toda su vida, el hermano Nicéforo María coleccionó, preparó y estudio miles de especímenes. Su trabajo como naturalista fue vasto; llegó a ser especialista de vertebrados, aunque también realizó grandes aportes en el campo de la paleontología, los artrópodos e incluso la botánica. Era considerado un maestro y un experto en zoología, principalmente en quirópteros y «herpetos». En homenaje a sus aportes al estudio de este grupo taxonómico, los especialistas estadounidenses Doris B. Cochran12 y Coleman J. Goin le dedicaron su obra13 (López López, 1989: 135).


Nicéforo María era conocido por su excesiva rigurosidad en la preparación e identificación de ejemplares zoológicos (HD-CE, documento 10). Por ello, la presencia en sus misivas de instrucciones o recomendaciones para la manipulación y envío de especímenes, en especial de murciélagos, era recurrente.




3 de octubre de 1965


Muy R. H. Esteban Gabriel:


Me apresuro a decir a S. R. que no saque los cráneos de los murciélagos, porque deseo recibirlos en el mejor estado de conservación que sea posible para favorecer el estudio científico de los mismos. La extracción de los cráneos y su preparación son muy delicadas, y suelo arreglarlos con ayuda de una lente de bastante aumento. Las verrugas de los labios, los adornos nasales y otros detalles del aspecto exterior de la cabeza no se deben alterar o destruir, porque son caracteres esenciales para su identificación. Con mayor razón hay que proceder con muchísimo cuidado para no romper o desfigurar los huesos tan delicados del cráneo y no quitar o romper los dientes, que son la base del estudio (HNM-CE, documento 19).





Según el hermano Daniel, el trabajo detallista de Nicéforo María en las disecciones minuciosas de los cráneos, dentadura y apófisis de la base del cráneo de los murciélagos, lo llevaron a sospechar, desde esa época, que allí residía la clave de lo que más tarde se descubrió era el centro de emisión y recepción de las ondas ultracortas que les permiten a estos mamíferos percibir su entorno (Daniel [hermano], 1980: 26-27).


En esa carta de 1965, a la par que Nicéforo María solicitaba material, también sugería invitar a los estudiantes del Colegio de la Salle de Envigado a participar en la recolección de quirópteros, orden de mamíferos de gran interés para él, puesto que veía con preocupación la ausencia de un inventario de este grupo taxonómico en Antioquia.
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